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			En uno de los más distantes brazos en espiral de la galaxia de la Vía Láctea, una estrella amarilla, solitaria y poco discernible, describe lentamente su órbita en torno del centro de la galaxia, a unos treinta mil años luz de distancia. Esta estrella estable, el Sol, tarda doscientos veinticinco millones de años para completar una revolución en su órbita galáctica. La última vez que el Sol estuvo en su posición actual, gigantescos reptiles de terrible poder habían empezado a imponer su dominio sobre la Tierra, un pequeño planeta azul que es uno de los satélites del Sol.

			Entre los planetas y los demás cuerpos de la familia del Sol, es únicamente en esta Tierra donde alguna forma compleja y duradera de vida logró desarrollarse. Solo en este mundo especial los compuestos químicos evolucionaron hasta adquirir conciencia y después preguntarse, a medida que empezaban a entender las maravillas y las dimensiones del universo, si milagros similares a los que les habían dado origen a ellos se habían producido, de hecho, en alguna otra parte.

			Después de todo, argüían estos terrícolas sensibles, existen cien mil millones de estrellas nada más que en nuestra galaxia. Estamos bastante seguros de que, por lo menos, el veinte por ciento de esas estrellas tienen planetas que giran alrededor de ellas, y de que una cantidad pequeña pero importante de esos planetas ha tenido, en algún momento de su historia, condiciones atmosféricas y de temperatura conducentes a la formación de aminoácidos y de otros compuestos orgánicos que son el sine qua non de cualquier biología sobre la que podamos teorizar de un modo razonable. Por lo menos una vez en la historia, aquí, en la Tierra, estos aminoácidos descubrieron la autoduplicación, y el milagro evolutivo que, con el tiempo, produjo seres humanos, se puso en movimiento. ¿Cómo podemos dar por sentado que esta secuencia tuvo lugar nada más que una vez en toda la historia? Los átomos más pesados, necesarios para crearnos, se forjaron en los cataclismos estelares que estallaron a través de este universo durante miles de millones de años. Es factible que solamente aquí, en este único sitio, estos átomos se hayan concatenado, formando moléculas especiales y evolucionando hasta transformarse en una forma inteligente de vida que tiene la capacidad de formular la pregunta: «¿Estamos solos?»

			Los seres humanos de la Tierra empezaron su búsqueda de compañeros cósmicos, primero construyendo telescopios con los que pudieron ver los vecinos planetarios inmediatos. Más tarde, cuando la tecnología se hubo desarrollado hasta alcanzar un nivel superior, se enviaron complejas astronaves robóticas para examinar estos otros planetas y para indagar si había signo alguno de biología o si no lo había. Estas exploraciones de­mostraron que ninguna forma inteligente de vida ha­bía existido jamás en algún otro cuerpo de nuestro sistema solar. Si es que hay alguien ahí fuera, dedujeron los científicos humanos, alguna especie que sea par nuestra con la que, finalmente, nos podamos comunicar, se debe de encontrar más allá del vacío que separa nuestro sistema solar de todas las demás estrellas.

			A finales del siglo xx, medido según el sistema cronológico humano, las grandes antenas de la Tierra empezaron a escudriñar el cielo en busca de señales coherentes, para determinar si, quizás, alguna otra inteligencia nos podría estar enviando un mensaje radial. Durante más de cien años, la búsqueda continuó, intensificándose durante los prósperos días de la ciencia internacional, a comienzos del siglo xxi, para disminuir más tarde en las décadas finales del siglo, después de que el cuarto conjunto independiente de técnicas de escucha sistemática siguió sin poder localizar señales de vida extraterrícola.

			Hacia el año 2130, cuando al extraño objeto cilíndrico se lo identificó por primera vez desplazándose a gran velocidad en dirección a nuestro sistema solar, proveniente de los confines del espacio interestelar, la mayoría de los seres humanos reflexivos había decidido que la vida debía de ser poco frecuente en el universo y que la inteligencia, si es que en verdad existía en algún otro lugar además de la Tierra, era extremadamente rara. ¿De qué otra manera, sostenían los científicos, nos es posible explicar la falta de resultados positivos que tuvieron todos los esfuerzos de búsqueda de vida extraterrícola que hicimos el siglo pasado?

			En consecuencia, la Tierra quedó azorada cuando, después de una inspección detallada, al objeto que entraba en el sistema solar en 2130 se lo identificó, de modo inequívoco, como artefacto de origen extraterrícola. Allí estaba la prueba innegable de que la inteligencia evolucionada existía o de que, por lo menos, había existido en alguna época anterior, en otra parte del universo. Cuando a una misión espacial que ya estaba en marcha se la hizo desviar para encontrarse con el opaco behemot cilíndrico, que resultó ser más grande que las ciudades más enormes de la Tierra, los cosmonautas investigadores se encontraron con un misterio tras otro. Pero no pudieron responder algunas de las preguntas fundamentales sobre la enigmática espacionave extraterrícola. El intruso de las estrellas no brindó pistas definitivas respecto de su origen o de su propó­sito.

			Ese primer grupo de exploradores humanos no solo catalogó las maravillas de Rama (el nombre elegido para el gigantesco objeto cilíndrico, antes de que se supiera que era un artefacto extraterrestre), sino que también exploró e hizo el levantamiento cartográfico de su interior. Después de que el equipo de exploración dejó Rama y la espacionave alienígena se zambulló alrededor del Sol, partiendo del sistema solar a velocidad hiperbólica, los científicos analizaron concienzudamente todos los datos que se habían reunido durante la misión. Todos los investigadores reconocieron que los visitantes humanos de Rama nunca se habían encontrado con los verdaderos creadores de la misteriosa nave espacial. Sin embargo, el cuidadoso análisis posvuelo reveló un principio ineludible de la ingeniería ramana de redundancia: cada sistema y subsistema críticos del vehículo tenían dos respaldos. Los ramanos habían diseñado todo en grupos de tres. Los científicos consideraron muy probable que otras dos espacionaves similares pronto fueran a hacer su aparición.

			Los años inmediatamente posteriores a la visita de Rama I en 2130 estuvieron llenos de expectativa en la Tierra. Eruditos y políticos por igual proclamaron que había comenzado una nueva era en la historia humana. La Agencia Espacial Internacional (AEI), que trabajaba con el Consejo de Gobiernos (COG), desarrolló cuidadosos procedimientos para manejar la próxima visita de los ramanos. Todos los telescopios apuntaron a los cielos, compitiendo entre sí por la aclamación que se le brindaría a la persona, o al observatorio, que localizara primero la siguiente espacionave ramana... pero no hubo observaciones adicionales.

			En la segunda mitad de la década de 2130, un florecimiento económico, impulsado en parte, durante sus últimas etapas, por reacciones de alcance mundial ante Rama, se detuvo de forma abrupta. El mundo se vio sumido en la depresión más profunda de su historia, conocida como el Gran Caos, a la que acompañaron extendidas anarquía y miseria. Toda actividad de investigación científica se abandonó durante esta dolorosa era y, después de varias décadas de prestar atención a problemas diarios, la gente de la Tierra casi había olvidado al visitante inexplicado de las estrellas.

			En 2200, un segundo cilindro intruso llegó al sistema solar. Los ciudadanos de la Tierra desempolvaron los antiguos procedimientos que se desarrollaron después de que partiera el primer Rama, y se prepararon para el encuentro con Rama II. Una tripulación de doce personas fue elegida para la misión. Inmediatamente después del encuentro, los doce astronautas informaron que la segunda espacionave Rama era casi idéntica a su predecesora. Los seres humanos se toparon con nuevos misterios y maravillas, entre los que figuraban algunos alienígenas, pero siguieron siendo incapaces de responder preguntas relativas al origen y el propósito de Rama.

			Tres extrañas muertes ocurridas entre los miembros de la tripulación produjeron gran preocupación en la Tierra, en la que todos los aspectos de la histórica misión se seguían por televisión. Cuando el gigantesco cilindro realizó una maniobra en mitad de su curso que lo puso en una trayectoria de colisión con la Tierra, esta preocupación se trocó en alarma y miedo. Los líderes del mundo llegaron a la conclusión, con renuencia, de que, ante la falta de más información, no tenían más alternativa que la de suponer que Rama II era hostil. No podían permitir que el vehículo espacial extraterrestre chocara con la Tierra o que se acercara lo suficiente como para que pusiera en acción cualquier arma que pudiera poseer. Se tomó la decisión de destruir Rama II mientras estuviera todavía a una distancia segura.

			A la tripulación exploradora se le ordenó que regresara, pero tres de sus miembros, dos hombres y una mujer, todavía estaban a bordo de Rama II cuando la espacionave alienígena evitó una falange nuclear lanzada desde la Tierra. Rama maniobró, alejándose de la hostil Tierra, y partió del sistema solar a elevada velocidad, llevándose tanto sus secretos intactos como a los tres pasajeros humanos.

			Rama II tardó trece años, desplazándose a velocidades relativistas, para viajar desde las proximidades de la Tierra hasta su destino, un enorme complejo de ingeniería llamado El Nodo, que estaba situado en una órbita lejana en torno de la estrella Sirio.

			Los tres seres humanos que estaban a bordo del gigantesco cilindro tuvieron cinco hijos y se transformaron en una familia. Mientras investigaba las mara­villas de su hogar en el espacio, la familia se volvió a topar con las especies extraterrestres con las que se había encontrado antes. Sin embargo, para el momento en que llegaron a El Nodo, los seres humanos ya se habían convencido de que esos otros alienígenas eran, al igual que ellos, nada más que pasajeros a bordo de Rama.

			La familia humana permaneció en El Nodo durante poco más de un año. Durante ese lapso, a la espacionave Rama se la retocó y equipó para su tercer, y final, viaje al sistema solar. Por El Águila, una creación no biológica de la Inteligencia Nodal, la familia se enteró de que el propósito de la serie de espacionaves Rama era el de conseguir y catalogar toda la información posible sobre viajeros espaciales de la galaxia. El Águila, que tenía la cabeza, el pico y los ojos de un águila, más el cuerpo de un ser humano, también les informó que la espacionave Rama final, Rama III, iba a contener un hábitat de la Tierra cuidadosamente diseñado, en el que podrían caber dos mil personas.

			Se transmitió una videograbación desde El Nodo a la Tierra, anunciando el inminente regreso de la espacionave Rama. Esta videograbación explicaba que una especie extraterrestre evolucionada deseaba observar y estudiar la actividad humana durante un período prolongado, y solicitaba que se le enviaran dos mil representantes humanos para encontrarse con Rama III en órbita alrededor de Marte.

			Rama III hizo el viaje de regreso desde Sirio hasta el sistema solar, a una velocidad que era más que la mitad de la velocidad de la luz. Dentro del vehículo, durmiendo en literas especiales, estaba la mayor parte de la familia humana que había estado en El Nodo. En órbita marciana, la familia dio la bienvenida a los demás seres humanos provenientes de la Tierra, y el hábitat originario dentro de Rama se estableció con prontitud. La colonia resultante, a la que se llamó Nuevo Edén, estaba completamente encerrada y separada del resto de la espacionave alienígena por gruesas murallas.

			Casi de inmediato, Rama III aceleró otra vez hasta alcanzar velocidades relativistas, disparándose fuera del sistema solar, en dirección a la estrella amarilla Tau Ceti. Transcurrieron tres años sin interferencia externa alguna en los asuntos humanos. Los ciudadanos de Nuevo Edén se concentraron tanto en su vida cotidiana, que le prestaban escasa atención al universo que existía fuera de su colonia.

			Cuando una serie de crisis puso en problemas a la joven democracia imperante en el paraíso que los ramanos habían creado para los seres humanos, un magnate oportunista arrebató el gobierno de la colonia y empezó a suprimir despiadadamente toda la oposición. En esos momentos, uno de los exploradores originales de Rama II huyó de Nuevo Edén, para finalmente hacer contacto con un par simbiótico de especies alienígenas que vivían en el hábitat cercado adyacente. La esposa de ese explorador se quedó en la colonia humana y trató, infructuosamente, de convertirse en conciencia de la comunidad. Fue a prisión al cabo de unos meses, condenada por traición, y, finalmente, se le fijó la fecha de ejecución.

			Como las condiciones ambientales y de vida dentro de Nuevo Edén seguían deteriorándose, tropas humanas invadieron la zona adyacente habitada por otra forma de vida, que estaba en el Hemicilindro Boreal de Rama, y se dedicaron a librar una guerra de exterminio contra el par simbiótico de especies alienígenas. Mientras tanto, los misteriosos ramanos, únicamente cono­cidos a través de la genialidad de sus creaciones de in­ge­niería, proseguían desde lejos sus detalladas observaciones, conscientes de que no era más que una cuestión de tiempo el que los seres humanos se pusieran en contacto con la evolucionada especie que habitaba la región situada al sur del Mar Cilíndrico...
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			—Nicole.

			Al principio, la voz suave, mecánica, parecía ser parte de su sueño. Pero cuando oyó que repetían su nombre, en tono levemente más alto, Nicole despertó sobresaltada.

			Una oleada de intenso frío la invadió: «Vinieron por mí», pensó de inmediato. «Ya es de mañana. Voy a morir dentro de algunas horas.»

			Hizo una inhalación lenta, profunda, y trató de sofocar el creciente pánico que sentía. Pocos segundos después, abrió los ojos. Su celda estaba completamente a oscuras. Perpleja, miró en torno de ella, buscando a la persona que la había llamado.

			—Estamos aquí, sobre tu camastro, al lado de tu oreja derecha —dijo la voz en tono suave—. Richard nos envió para que te ayudemos a escapar... pero tenemos que movernos deprisa.

			Durante un instante, Nicole pensó que, quizá, todavía estaba soñando. Fue entonces cuando oyó una segunda voz, muy similar a la primera pero, de todas maneras, diferente:

			—Vuélvete sobre el costado derecho y nos iluminaremos.

			Nicole se volvió: paradas sobre el camastro, junto a su cabeza, vio a dos diminutas figuras, de no más de ocho o diez centímetros de alto, cada una de las cuales tenía forma de mujer. Brillaban momentáneamente con luz proveniente de alguna fuente interna. Una tenía el cabello corto y estaba vestida con la armadura de un caballero europeo del siglo xv; la segunda figura llevaba una corona sobre la cabeza, así como el ropaje de gala, lleno de frunces, de una reina medieval.

			—Soy Juana de Arco —dijo la primera figura.

			—Y yo soy Eleonora de Aquitania.

			Nicole rio con nerviosismo y contempló, atónita, las dos figuras. Varios segundos después, cuando las luces internas de los robots se extinguieron, Nicole finalmente se había calmado lo suficiente como para hablar:

			—¿Así que Richard os envió para ayudarme a escapar? —susurró—. ¿Y cómo proponéis hacerlo?

			—Ya hemos saboteado el sistema de vigilancia —dijo con orgullo la diminuta Juana— y reprogramado un biot García... que debería estar aquí dentro de pocos minutos, para dejarte salir.

			—Tenemos un plan principal de escape, junto con varios otros para contingencias —agregó Eleonora—. Richard estuvo trabajando en esto durante varios meses... desde el preciso momento en que terminó de crearnos.

			Nicole volvió a reír: todavía estaba absolutamente atónita.

			—¿De veras? —preguntó—. ¿Y puedo saber dónde se halla en estos momentos mi genial marido?

			—Richard está en vuestra antigua guarida, debajo de Nueva York —contestó Juana—. Dijo que se te informe que nada cambió allí. Está siguiendo nuestro avance con una baliza de navegación... A propósito: Richard te manda su amor. No se olvidó de...

			—Cállate un instante, por favor —le interrumpió Eleonora, mientras Nicole, de modo automático, se rascaba ante la sensación de picazón que experimentó detrás de la oreja derecha—. En este preciso momento estoy colocando tu baliza personal, y es muy pesada para mí.

			Instantes después, Nicole tocó el diminuto conjunto de instrumentos que tenía junto a la oreja derecha, y sacudió la cabeza en gesto de incredulidad.

			—¿Y también puede oírnos? —preguntó.

			—Richard decidió que no podíamos correr el riesgo de hacer transmisiones verbales —repuso Eleonora—; podrían ser fácilmente interceptadas por Nakamura... No obstante, Richard hará el seguimiento de nuestra ubicación física.

			—Puedes levantarte ahora —anunció Juana— y ponerte la ropa: queremos que estés lista para cuando llegue el García.

			«¿Nunca se acabarán los milagros?», pensó Nicole mientras se lavaba la cara a oscuras, en la primitiva palangana. Durante unos escasísimos segundos imaginó que los dos robots podrían ser parte de un astuto ardid de Nakamura, y que iban a matarla cuando tratara de escapar. «Imposible», se dijo unos instantes después. «Aun si uno de los esbirros de Nakamura pudiera crear robots como estos, únicamente Richard sabría lo suficiente de mí como para hacer una Juana de Arco y una Eleonora de Aquitania... Sea como fuere, ¿qué diferencia hay en que me maten mientras trato de escapar?: mi electrocución está fijada para las ocho de la mañana de hoy.»

			Desde fuera de la celda se oyó el sonido de un biot que se acercaba. Nicole se puso tensa, no del todo convencida de que sus dos diminutos amigos realmente le decían la verdad.

			—Vuelve a sentarte en el camastro —oyó a Juana decirle desde atrás—, de modo que Eleonora y yo podamos subirnos a tus bolsillos.

			Nicole sintió los dos robots trepándole por la pechera de la camisa. Sonrió. «Eres sorprendente, Richard», pensó, «y estoy embelesada por el hecho de que todavía estés vivo».

			El biot García llevaba una linterna. Entró a zancadas en la celda de Nicole, con aire de autoridad.

			—Venga conmigo, señora Wakefield —dijo en voz alta—. Tengo órdenes de mudarla a la sala de preparación.

			Una vez más, Nicole sintió miedo: el biot ciertamente no actuaba de modo amistoso. «Qué tal si...», pero tuvo muy poco tiempo para pensar: el García la guio por el corredor de fuera de la celda a paso ligero. Veinte metros después pasaron ante el conjunto regular de guardianes biot, así como ante un ser humano con el rango de comandante en jefe, un joven al que Nicole nunca había visto antes.

			—¡Esperen! —aulló el hombre detrás de ellos, justo cuando Nicole y el García estaban a punto de subir la escalera. Nicole se quedó paralizada.

			»Olvidó firmar los papeles de transferencia —dijo el hombre, alcanzándole un documento al García.

			—Con mucho gusto —repuso el biot, al tiempo que introducía su número de identificación con jactancia.

			Menos de un minuto después, Nicole estuvo fuera de la casona en la que había estado prisionera durante meses. Inhaló una profunda bocanada de aire fresco y empezó a seguir al García por un sendero que iba hacia Ciudad Central.

			—No —oyó que Eleonora le gritaba desde el bolsillo—: No vamos con el biot. Ve hacia el oeste. Hacia ese molino de viento que tiene la luz en la parte de arriba. Y debes correr. Tenemos que llegar a lo de Max Puckett antes del amanecer.

			La prisión estaba a casi cinco kilómetros de la granja de Max. Nicole trotó por el camino manteniendo un ritmo continuo de marcha, periódicamente estimulada por uno de los dos robots, que llevaban cuidadosa cuenta de la hora: no faltaba mucho para el amanecer. A diferencia de la Tierra, donde la transición de la noche al día era gradual, en Nuevo Edén era un suceso repentino, discontinuo: en un momento había oscuridad y después, en el instante siguiente, el sol artificial se encendía y comenzaba a describir su miniarco de un extremo al otro del techo del hábitat de la colonia.

			—Doce minutos más hasta la aparición de la luz —di­jo Juana, mientras Nicole llegaba al sendero para bicicletas que recorría los doscientos metros finales hasta la granja de Puckett. Nicole estaba casi exhausta, pero siguió corriendo. En dos ocasiones aisladas, en el transcurso de su carrera a través del campo labrado, sintió un dolor sordo en el pecho: «Es indudable que no estoy en forma», pensó, castigándose a sí misma por no haber hecho gimnasia en la celda de forma regular. «Así estoy con casi sesenta años de edad...»

			El edificio de la granja estaba a oscuras. Nicole se detuvo en el porche para recuperar el aliento, y la puerta se abrió unos segundos más tarde.

			—Te estuve esperando —dijo Max, y su grave expresión subrayaba lo serio de la situación.

			Le dio a Nicole un rápido abrazo.

			—Sígueme —indicó, desplazándose con rapidez hacia el cobertizo—. Todavía no hay patrulleros en los caminos —continuó, una vez que estuvieron en el in­terior del cobertizo—. Es probable que aún no hayan descubierto que te fuiste. Pero ahora solo es cuestión de minutos.

			A todas las gallinas se las conservaba en el extremo opuesto del cobertizo. Los pollos tenían un recinto separado, aislado de los gallos y del resto de la construcción. Cuando Max y Nicole entraron en el gallinero se produjo una tremenda conmoción. Había animales que corrían precipitadamente en todas direcciones, cloqueando, graznando y agitando las alas. El hedor que había en el gallinero casi abrumó a Nicole.

			Max sonrió.

			—Supongo que me olvido del mal olor que la mierda de gallina tiene para el resto de la gente —declaró—. Tanto me acostumbré... —Palmeó levemente a Nicole en la espalda—: De todos modos es un modo de protección para ti, y no creo que puedas oler la mierda desde tu escondite.

			Fue hacia un rincón del gallinero, ahuyentó varios pollos que se le cruzaron en el camino y se puso de rodillas.

			—Cuando esos fantasmagóricos robotitos de Richard aparecieron por primera vez —explicó, haciendo a un lado la paja y el alimento para las gallinas—, no pude decidir dónde debía construir tu escondite. Entonces, pensé en este sitio. —Levantó un par de tablas para dejar expuesto un agujero rectangular en el suelo del cobertizo—. Deseo con toda mi alma haber hecho la elección correcta.

			Le hizo un gesto a Nicole para que lo siguiera y, después, penetró arrastrándose en el agujero. Ambos se desplazaban por la tierra, apoyados sobre manos y rodillas. El pasadizo, que iba paralelamente al suelo durante algunos metros y, después, doblaba hacia abajo según una pendiente muy abrupta, era extremadamente angosto: Nicole se golpeaba contra Max, que avanzaba delante de ella, y contra las paredes y el techo de tierra que tenía alrededor. La única luz era la pequeña linterna que Max llevaba en la mano derecha. Después de quince metros, el estrecho túnel desembocó en una cámara oscura. Max descendió con cuidado por la escala de cuerda y, después, se dio la vuelta para ayudarla a bajar a su vez. Segundos después, ambos estaban en el centro de la habitación, donde Max alzó el brazo y encendió una solitaria lámpara.

			—No es un palacio —dijo, cuando Nicole echó un vistazo en derredor—, pero sospecho que es un pa­norama malditamente mejor que el de esa prisión tuya.

			La habitación tenía una cama, una silla, dos estantes llenos con comida, otro con librodiscos electrónicos, alguna ropa que colgaba en un armario empotrado abierto, elementos básicos de higiene, un gran tambor de agua que a duras penas debió de haber entrado por el pasadizo, y una letrina cuadrada y profunda en la esquina opuesta.

			—¿Tú hiciste todo esto solo? —preguntó Nicole.

			—Sí —repuso Max—. Durante la noche... en el transcurso de estas últimas semanas. No me atreví a pedirle ayuda a nadie.

			Nicole estaba conmovida.

			—¿Cómo podré agradecértelo alguna vez? —dijo.

			—No te dejes atrapar —contestó Max con una amplia sonrisa—. Tengo tan poco interés en morir como tú... Oh, a propósito —añadió, entregándole una lectora electrónica en la que podía colocar los librodiscos—, espero que el material de lectura esté bien: los manuales sobre la crianza de cerdos y gallinas no son lo mismo que las novelas de tu padre, pero no quise llamar mucho la atención yendo a la librería.

			Nicole cruzó la habitación y lo besó en la mejilla.

			—Max —dijo alegremente—, ¡eres un amigo tan querido! No puedo imaginar cómo tu...

			—Afuera es el amanecer ahora —interrumpió Juana de Arco desde el bolsillo de Nicole—. Según nuestro cronograma estamos atrasados. Señor Puckett, debemos inspeccionar nuestra ruta de salida antes de que usted nos deje.

			—¡Maldición! —exclamó Max—. Aquí estoy de nuevo, recibiendo órdenes de un robot que no es más largo que un cigarrillo. —Extrajo a Juana y Eleonora de los bolsillos de Nicole y los puso sobre la mesa, detrás de una lata de arvejas—. ¿Ven esa puertita? —preguntó—. Hay un caño al otro lado... Sale justamente más allá del comedero de los cerdos... ¿Por qué no lo revisan?

			Durante el minuto, o dos, en que los robots se fueron, Max le explicó la situación a Nicole:

			—La policía va a inspeccionar por todas partes para encontrarte —dijo—, y particularmente aquí, ya que saben que soy amigo de la familia. Así que voy a sellar la entrada de tu escondite. Debes de tener todo lo que necesites para durar varias semanas por lo menos.

			»Los robots pueden ir y venir libremente, a menos que los coman los cerdos —prosiguió con una carcajada—. Ellos van a ser tu único contacto con el mundo exterior. Te harán saber cuando sea hora de pasar a la segunda fase de nuestro plan de escape.

			—¿Así que no volveré a verte? —preguntó Nicole.

			—No durante algunas semanas por lo menos. Es demasiado peligroso... Una cosa más: si hay policía en la granja, cortaré la electricidad del escondite. Esa será la señal para que permanezcas especialmente silenciosa.

			Eleonora de Aquitania había regresado y estaba parada en el estante, al lado de la lata de arvejas.

			—Nuestra ruta de salida es excelente —anunció—. Juana partió durante algunos días: se propone salir del hábitat y comunicarse con Richard.

			—Ahora yo también debo irme —dijo Max. Se quedó en silencio unos segundos—, pero no antes de que te diga una cosa, amiga mía... Como probablemente ya sabes, toda mi vida he sido un cínico de mierda. No hay muchas personas que me impresionen. Pero tú me convenciste de que, a lo mejor, algunos de nosotros somos superiores a las gallinas y los cerdos... —Sonrió—. No muchos de nosotros —corrigió con rapidez—, pero sí algunos, por lo menos.

			—Gracias, Max —murmuró Nicole.

			Max fue hacia la escala. Se dio la vuelta y la saludó agitando la mano, antes de empezar el ascenso.

			
			
			Nicole se sentó en la silla e hizo una profunda inhalación. Por los sonidos que venían de la dirección del túnel conjeturó, correctamente, que Max ocultaba la entrada del escondite colocando las grandes bolsas de alimento para gallinas directamente sobre el agujero.

			«¿Y ahora qué ocurrirá?», se preguntó. Se dio cuenta de que, con la salvedad de haberlo hecho sobre su propia muerte, había meditado muy poco durante los cinco días transcurridos desde la conclusión de su juicio. Sin el temor de su inminente ejecución, para estructurar las pautas de pensamiento pudo permitir que su mente divagara con libertad.

			Primero pensó en Richard, su marido y compañero, del que estaba separada desde hacía ya casi dos años. Recordó con claridad la última noche que pasaron juntos, una horrible Walpurgisnacht1 de asesinato y destrucción que había comenzado con un hecho que daba esperanzas, el matrimonio de su hija Ellie con el doctor Robert Turner. «Richard estaba seguro de que nosotros también estábamos señalados para morir», recordó, «y probablemente tenía razón... porque escapó, lo convirtieron en el enemigo y a mí me dejaron tranquila durante un tiempo».

			«Creí que estabas muerto, Richard», pensó. «Debí haber tenido más fe... pero ¿cómo fue posible que volvieras a Nueva York?»

			Cuando se sentó en la única silla de la habitación subterránea, sintió dolor en el corazón al extrañar la compañía de su marido. Sonrió, mientras algunas lágrimas acompañaban el montaje de recuerdos que desfilaba por su memoria: primero, volvió a verse en la madriguera aviana de Rama II, tantísimos años antes, temporalmente cautiva de los extraños seres parecidos a pájaros cuyo lenguaje se componía de parloteos y chillidos. Fue Richard quien la descubrió ahí; arriesgando su propia vida para regresar a Nueva York y establecer si Nicole todavía estaba viva. Si él no hubiera ido, Nicole habría quedado abandonada en la isla de Nueva York para siempre.

			Richard y Nicole se habían convertido en amantes durante la época en la que pugnaban por resolver el modo de cruzar el Mar Cilíndrico y regresar con sus colegas cosmonautas de la espacionave Newton. Nicole estaba tan sorprendida, como divertida, por la intensa agitación interna que le producía la rememoración de sus primeros días de amor. «Sobrevivimos juntos al ataque con misiles nucleares. Hasta sobrevivimos a mi obstinado intento por producir variación genética en nuestra descendencia.»

			Dio un respingo ante el recuerdo de su propia ingenuidad, tantos años atrás. «Me perdonaste, Richard, lo que no pudo haber sido fácil para ti. Y después nos sentimos aún más cercanos en El Nodo, durante nuestras sesiones de diseño con El Águila...»

			«¿Qué era El Águila en realidad?», reflexionó, desviando la sucesión de pensamientos. «¿Y quién, o qué, lo creó?» En su mente había una intensa imagen del fantástico ser que había sido el único contacto con ellos mientras estuvieron en El Nodo, durante el reacondicionamiento de la espacionave Rama. El ser alienígena, de rostro de águila y cuerpo similar al de un hombre, les había informado que era una evolución en inteligencia artificial, especialmente diseñado en calidad de compañero para seres humanos. «Sus ojos eran increíbles, casi místicos», recordó. «Y eran tan intensos como los de Omeh.»

			Su bisabuelo Omeh había vestido la toga verde del chamán tribal de los senufo, cuando apareció para verla en Roma, dos semanas antes del lanzamiento de la espacionave Newton. Nicole se había reunido con Omeh dos veces anteriormente, ambas en la aldea natal de su madre, en la Costa de Marfil: una vez durante la ceremonia poro, cuando Nicole tenía siete años, y otra vez más tres años después, en el funeral de la madre. Durante esos breves encuentros, Omeh había empezado a preparar a Nicole para lo que el viejo chamán le había asegurado que sería una vida extraordinaria. Fue Omeh quien insistió en que Nicole era, en verdad, la mujer de quien las Crónicas senoufo predijeron que dispersaría la semilla tribal, «llegando incluso a las es­trellas».

			«Omeh, El Águila, incluso Richard», pensó. «To­do un grupo, para decir lo menos.» El rostro de Henry, príncipe de Gales, se unió al de los otros tres hombres, y Nicole recordó, durante un instante, la poderosa pasión de su breve amorío en los días inmediatamente después que ella ganara su medalla olímpica de oro. Sufrió un estremecimiento, al recordar el dolor del rechazo. «Pero sin Henry», se recordó a sí misma, «no habría habido una Geneviève». Mientras estaba recordando el amor que había compartido con su hija en la Tierra, echó un vistazo al otro lado de la habitación, al estante que contenía los librodiscos electrónicos. Súbitamente perturbada cruzó hacia el estante y empezó a leer los títulos: no cabía duda de que Max le había dejado algunos manuales sobre la crianza de cerdos y pollos, pero eso no era todo: daba la impresión de que le hubiera dado toda su biblioteca privada.

			Nicole sonrió al extraer un libro con cuentos de hadas, y lo metió en la lectora. Hojeó las páginas y se detuvo en el cuento de La Bella Durmiente. Cuando leyó en voz alta «y vivieron felices por siempre jamás», experimentó otro recuerdo en extremo hiriente: de ella misma cuando niña, quizá de seis o siete años, sentada en el regazo de su padre, en la casa que tenían en el suburbio parisiense de Chilly-Mazarin.

			«Cuando niñita anhelaba ser una princesa y vivir feliz por siempre jamás», pensó. «No había manera de que supiera entonces que mi vida iba a hacer que hasta los cuentos de hadas parecieran algo común y corriente.»

			Volvió a colocar el librodisco en el estante y regresó a la silla. «Y ahora», pensó, contemplando la habitación con indolencia, «cuando creía que esta increíble vida había terminado, parece que, por lo menos, se me concedieron algunos días más».

			Volvió a pensar otra vez en Richard, y la intensa añoranza por verlo regresó. «Hemos compartido mucho, Richard mío. Espero poder sentir de nuevo tu contacto, oír tu risa y ver tu rostro. Pero, si no es así, trataré de no quejarme: mi vida ya vio su porción de milagros.»

			
			
			
			
			
			
			


			
			
				
					1 Noche de brujas, o de aquelarre. En alemán en el original. (N. del T.)
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			Eleanor Wakefield Turner llegó al gran salón de actos de Ciudad Central a las siete y media de la mañana. Aunque la ejecución estaba programada para tener lugar a las ocho, ya había alrededor de treinta personas en los asientos delanteros, algunas conversando, la mayoría simplemente sentadas en silencio. Un equipo de operadores de televisión daba vueltas alrededor de la silla eléctrica que había sobre el escenario. La ejecución se transmitía en directo, pero, de todos modos, los policías del salón estaban esperando tener el recinto lleno, pues el gobierno había alentado a los ciudadanos de Nuevo Edén para que vieran personalmente la muerte de su anterior gobernadora.

			Ellie había tenido una ligera discusión con su marido, Robert Turner, la noche anterior.

			—Ahórrate ese dolor, Ellie —aconsejó él, cuando le contó que pretendía asistir a la ejecución—. Ver a tu madre una última vez no puede justificar el horror de contemplar cómo muere.

			Pero Ellie había sabido algo que Robert ignoraba. Cuando ocupó su asiento en el salón de actos, trató de controlar las poderosas sensaciones que bullían dentro de ella. «No puede haber gesto alguno en mi cara», se dijo a sí misma, «y nada en el lenguaje de mi cuerpo. Ni el más mínimo indicio. Nadie debe sospechar que sé algo sobre la fuga». Varios pares de ojos se dieron la vuelta súbitamente para mirarla. Sintió que el corazón le daba un vuelco antes de comprender que alguien la había reconocido y que era completamente natural que los curiosos la miraran con fijeza.

			Ellie se había topado por primera vez con los robotitos hechos por su padre, Juana de Arco y Eleonora de Aquitania, apenas seis semanas atrás, cuando se encontraba fuera del hábitat principal, allá en el pueblo de cuarentena de Avalon, ayudando a su marido, Robert, en la atención de los pacientes condenados por el retrovirus RV-41 que portaban en el cuerpo. Ya bien avanzado el anochecer, había terminado una agradable y alentadora visita a su amiga, y otrora maestra, Eponine. Ya fuera del cuarto de Eponine, estaba caminando por un sendero de tierra, esperando ver a Robert en cualquier momento. De repente, oyó dos extrañas voces que pronunciaban su nombre. Ellie exploró la zona circundante antes de localizar, finalmente, a las dos diminutas figuras sobre el techo de un edificio próximo.

			Después de cruzar el sendero, para poder ver y oír mejor a los robots, la atónita Ellie fue informada por Juana y Eleonora de que su padre, Richard, aún estaba vivo. Instantes después de recuperarse de la conmoción inicial, Ellie les empezó a hacer preguntas. Pronto se quedó convencida de que estaban diciendo la verdad. Sin embargo, antes de poder averiguar por qué su padre le había enviado los robots, vio a su marido acercándose desde lejos. Entonces, las figuras que estaban sobre el techo le dijeron, con premura, que habrían de regresar pronto; también le advirtieron que no le hablara a nadie de ellos, ni siquiera a Robert... no por el momento, al menos.

			Ellie se sintió alborozada al enterarse de que su padre todavía estaba con vida. Casi le resultaba imposible mantener la noticia en secreto, aun cuando era plenamente consciente de la importancia política de esa información. Cuando, dos semanas después, se encontró otra vez con los robotitos en Avalon, tenía preparado un torrente de preguntas. En esa ocasión, empero, Juana y Eleonora aparecieron programadas para analizar otro asunto: un posible intento futuro para conseguir que Nicole se fugara de la prisión. Le dijeron, en el transcurso de esta segunda reunión, que Richard reconocía que una fuga así iba a ser un esfuerzo peligroso.

			—Nunca lo intentaríamos —había declarado el robot Juana—, si la ejecución de tu madre no fuera absolutamente segura. Pero, si no estamos preparados antes de la fecha, no puede haber posibilidades para una fuga de último momento.

			—¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó Ellie.

			Juana y Eleonora le entregaron una hoja de papel con una lista de artículos entre los que figuraban comida, agua y ropa. Ellie se estremeció cuando reconoció la letra de su padre.

			—Oculta estas cosas en el sitio que te indicaré a continuación —dijo el robot Eleonora, entregándole un mapa—. A más tardar, dentro de diez días, contados desde hoy. —Un instante después, se divisó otro colono y los dos robots desaparecieron.

			Incluida dentro del mapa se hallaba una breve nota del padre:

			«Mi querida Ellie», decía, «me disculpo por lo breve del texto. Estoy sano y salvo, pero profundamente preocupado por tu madre. Por favor, por favor, reúne estos artículos y llévalos al punto indicado de la Llanura Central. Si no puedes cumplir esta tarea por ti misma, por favor limita el apoyo que necesites a una sola persona, y asegúrate de que quienquiera que escojas sea tan leal y consagrado a Nicole como lo somos nosotros. Te quiero».

			Ellie no tardó en comprender que iba a necesitar ayuda. Pero ¿a quién debía seleccionar como cómplice? Su marido, Robert, era una mala elección por dos razones: primera, porque ya había demostrado que su dedicación a sus pacientes y al hospital de Nuevo Edén tenía mayor prioridad en su mente que cualquier sen­timiento político que pudiera albergar. Segunda, porque, con toda seguridad, cualquier persona a la que se atrapara ayudando a Nicole a huir sería ejecutada: si Ellie implicara a Robert en el plan de fuga, entonces la hija de ambos, Nicole, podría quedarse sin los dos padres al mismo tiempo.

			¿Qué pasaba con Nai Watanabe? No cabía la menor duda sobre su lealtad, pero Nai era una madre sola con mellizos de cuatro años: no era justo pedirle que corriera el riesgo. Eso dejaba a Eponine como única opción razonable; cualquier inquietud que Ellie pudo haber sentido respecto de su infortunada amiga se disipó rápidamente.

			—¡Pues claro que te ayudaré! —le había respondido Eponine de inmediato—. No tengo nada que perder: según tu marido, este RV-41 me va a matar dentro de un año o dos, de todos modos.

			Eponine y Ellie juntaron clandestinamente los elementos solicitados, a razón de uno por vez, en el lapso de una semana. Los envolvieron, de modo que estuvieran seguros, en una pequeña sábana que ocultaron en el rincón de la normalmente desordenada habitación de Eponine en Avalon. El día prefijado, Ellie había firmado su salida de Nuevo Edén y cruzado a pie hasta Avalon, con el propósito ostensible de «hacer un cuidadoso seguimiento» de doce horas consecutivas de los datos biométricos de Eponine. En realidad, explicarle a Robert por qué deseaba pasar la noche con Eponine le resultó mucho más difícil que convencer al único guardia humano y al biot García que custodiaban la salida del hábitat, de lo legítimo de su necesidad de conseguir un pase para toda la noche.

			Exactamente después de medianoche, las dos mujeres recogieron la pesada sábana y se aventuraron sigilosamente por las calles de Avalon. Siempre teniendo mucho cuidado con los biots errantes que la policía de Nakamura usaba para patrullar de noche ese pueblecito de extramuros, Ellie y Eponine se infiltraron por los suburbios de Avalon y entraron en la Llanura Central. Después caminaron durante varios kilómetros y depositaron el bulto con las cosas ocultas en el sitio designado. Un biot Tiasso las había encontrado fuera de la habitación de Eponine, justo antes de que se encendiera la luz diurna artificial, y les preguntó qué hacían paseando a una hora tan absurda.

			—Esta mujer tiene RV-41 —respondió Ellie con prontitud, al percibir el pánico de su amiga—. Es una de las pacientes de mi marido... Tenía fortísimos dolores y no podía dormir, así que creí que un paseo bien temprano en la mañana podría ayudar... Y ahora, si nos disculpa...

			El Tiasso las dejó pasar. Las dos estaban tan asustadas que ninguna habló durante diez minutos.

			Ellie no había vuelto a ver los robots. No tenía la menor idea de si la fuga realmente se había intentado. A medida que la hora para la ejecución de su madre se aproximaba, y los asientos de alrededor, en el salón de actos, se empezaban a ocupar, su corazón martilleaba con furia: «¿Qué va a pasar si nada ha sucedido?», pensaba. «¿Qué pasa si mamá verdaderamente va a morir dentro de veinte minutos?»

			Lanzó una rápida mirada al escenario: una columna de equipo electrónico de dos metros, color gris metálico, se alzaba al lado de la silla de gran tamaño. El otro único objeto que había en el escenario era un reloj digital que en esos momentos marcaba las 07.42. Ellie miró con fijeza la silla: colgando de la parte de arriba había una capucha que cubriría la cabeza de la víctima. Sintió escalofríos y luchó contra la sensación de náusea.

			«¡Qué bárbaro!», pensó. «¿Cómo una especie que se considera evolucionada tolera esta clase de espectáculo repulsivo?»

			Su mente acababa de borrar las imágenes de la ejecución, cuando sintió un leve toque en el hombro. Se dio la vuelta: un policía enorme, de ceño fruncido, se estaba inclinando hacia ella desde el otro lado del pasillo:

			—¿Es usted Eleanor Wakefield Turner? —pre­guntó.

			Ellie estaba tan asustada que apenas pudo responder. Inclinó brevemente la cabeza, en señal de asentimiento.

			—¿Vendría conmigo, por favor? —siguió el policía—, necesito formularle algunas preguntas.

			Cuando pasó con dificultad junto a las tres personas que estaban en la fila y salió al pasillo, las piernas de Ellie temblaban.

			«Algo salió mal», pensaba. «Impidieron la fuga. Encontraron el paquete con las cosas y, de algún modo, saben que estoy implicada.»

			El policía la llevó a una pequeña sala de conferencias, al lado del salón.

			—Soy el capitán Franz Bauer, señora Turner —se presentó—. Es mi deber decidir el destino del cuerpo de su madre, después de que la ejecuten. Naturalmente, ya hemos hecho arreglos con el enterrador para que se proceda a la cremación de costumbre. Sin embargo —en ese momento el capitán Bauer se detuvo, como si hubiera estado eligiendo cuidadosamente las palabras—, en vista de los servicios anteriores que su madre le prestó a la colonia, creí que, quizás, usted, o algún miembro de su familia, podría desear hacerse cargo de los trámites finales.

			—Sí, claro, capitán Bauer —repuso Ellie, sumamente aliviada—, por supuesto. Se lo agradezco mucho —añadió con rapidez.

			—Eso es todo, señora Turner —dijo el policía—. Puede regresar al salón de actos.

			Ellie se paró y descubrió que todavía estaba temblando. Apoyó una mano en el escritorio.

			—¿Señor? —dijo.

			—¿Sí? —contestó el otro.

			—¿Sería posible que viera a mi madre a solas, nada más que por un instante, antes de...?

			El policía la estudió detenidamente.

			—No lo creo —manifestó—, pero lo solicitaré en su nombre.

			—Se lo agradezco tanto...

			La interrumpió el timbrazo del teléfono, y demoró su salida de la sala de conferencias lo suficiente como para ver la expresión de sobresalto en el rostro de Bauer.

			—¿Está absolutamente seguro? —lo oyó decir, mientras salía de la habitación.

			
			
			La multitud se estaba impacientando. El gran reloj digital que había en el escenario indicaba 08.36.

			—¡Vamos, vamos! —rezongó el hombre que estaba detrás de ella—. ¡Terminemos con esto!

			«Mamá escapó. Lo sé», se dijo Ellie a sí misma, gozosa. Se forzó a mantenerse en calma: «Ese es el motivo de que todo esté tan confuso aquí.»

			Cuando hubieron transcurrido cinco minutos después de las ocho, el capitán Bauer informó a todos que las «actividades» se demorarían «unos minutos», pero en la última media hora no hubo anuncios adicionales. En la fila que había delante de Ellie estaba circulando el rumor infundado de que los extraterrestres habían rescatado a Nicole de su celda. Algunos de los concurrentes ya habían empezado a irse, cuando el gobernador Macmillan fue hacia el escenario. Daba la impresión de estar molesto y perturbado, pero velozmente adoptó su franca sonrisa oficial cuando se dirigió a la multitud:

			—Señoras y señores —comenzó—, la ejecución de Nicole des Jardins Wakefield ha sido pospuesta. El Estado descubrió algunas pequeñas irregularidades en los aspectos administrativos inherentes a este caso, nada verdaderamente importante, claro está, pero fue nuestra opinión que estos detalles se debían corregir primero, para que no se pudiera objetar que hubo incorrecciones en el trámite judicial. A la ejecución se le dará nueva fecha en el futuro próximo. Todos los ciudadanos de Nuevo Edén serán informados de los porme­nores.

			Ellie se quedó en su asiento hasta que el salón estuvo prácticamente vacío. Casi esperaba ser arrestada por la policía cuando trataba de irse, pero nadie la detuvo. Una vez fuera le resultó difícil no aullar de alegría.

			«Madre, madre», pensó, y las lágrimas hallaron el camino hacia sus ojos, «¡estoy tan feliz por ti!».

			Súbitamente, advirtió que varias personas la estaban mirando.

			«Oh, oh», pensó, «¿me estaré delatando?». Devolvió las miradas con una sonrisa cortés. «Ahora, Ellie, viene el desafío mayor: no puedes, bajo circunstancia alguna, comportarte como si no estuvieses sorpren­dida.»

			
			
			Como siempre, Robert, Ellie y la pequeña Nicole se detuvieron en Avalon para visitar a Nai Watanabe y los mellizos, después de haber completado las visitas domiciliarias semanales a los setenta y siete pacientes con RV-41 que aún quedaban. Era justo antes de la cena. Tanto Galileo como Kepler estaban jugando en la calle de tierra que pasaba delante de la destartalada casa. Cuando llegaron los Turner, los dos niñitos estaban enredados en una discusión:

			—¡Lo está también! —decía, acaloradamente, el pequeño Galileo.

			—No lo está —replicó Kepler, con mucha menos pasión.

			Ellie se agachó al lado de los mellizos:

			—Chicos, chicos —dijo, con voz amistosa—, ¿por qué estáis peleando?

			—Ah, hola, señora Turner —contestó Kepler, con sonrisa de turbación—. En realidad, por nada. Galileo y yo...

			—Yo digo que la gobernadora Wakefield ya está muerta —interrumpió Galileo con energía—. Uno de los chicos del centro me lo dijo, y él lo tiene que saber: el padre es policía.

			Durante un momento, Ellie se quedó desconcertada. Después se dio cuenta de que los mellizos no habían establecido la conexión entre Nicole y ella.

			—¿Recordáis que la gobernadora Wakefield es mi madre, y la abuela de la pequeña Nicole? —dijo con suavidad—. Tú y Kepler os encontrasteis con ella varias veces, antes de que fuera a prisión.

			Galileo frunció el entrecejo y, después, movió la cabeza de un lado para otro.

			—La recuerdo... creo —declaró Kepler, solemne—. ¿Está muerta, señora Turner? —añadió ingenuamente, después de una breve pausa.

			—No lo sabemos con certeza, pero esperamos que no —contestó Ellie. Estuvo a punto de cometer un error: habría sido tan fácil contarles a esos niños... Pero se necesitaba nada más que un desliz: probablemente había un biot oyéndolo todo.

			Mientras Ellie levantaba a Kepler y le daba un fuerte abrazo, recordó su encuentro casual con Max Puckett en el supermercado electrónico, tres días atrás; en medio de la conversación común y corriente que sostenían, Max repentinamente le había dicho:

			—Oh, a propósito, Juana y Eleonora están bien, y me pidieron que te mandara saludos.

			Ellie se sintió estimulada, e hizo una pregunta que sugería la respuesta, pero Max la pasó por alto. Segundos después, en el instante en que Ellie iba a decir algo más, el biot García que estaba a cargo del supermercado apareció al lado de ellos de repente.

			—Hola, Ellie. Hola, Robert —dijo Nai ahora, desde la entrada de su casa. Extendió los brazos y tomó a Nicole de su padre—: ¿Y cómo estás tú? No te vi desde tu fiesta de cumpleaños, la semana pasada.

			Los adultos entraron en la casa. Después que Nai hizo una comprobación, para asegurarse de que no había biots espías en los alrededores, se acercó a Robert y Ellie.

			—La policía me interrogó otra vez anoche —susurró a sus amigos—. Estoy empezando a creer que puede haber algo de cierto en el rumor.

			—¿Qué rumor? —preguntó Ellie—. Hay tantos...

			—Una de las mujeres que trabaja en nuestra fábrica —prosiguió Nai— tiene un hermano en el servicio especial de Nakamura, y él le contó una noche, después que estuvo bebiendo, que cuando la policía fue a buscar a Nicole la mañana de la ejecución, la celda estaba vacía. Un biot García le había dado el pase de salida. Creen que era el mismo García que fue destruido en esa explosión que ocurrió fuera de la fábrica de municiones.

			Ellie sonrió, pero sus ojos nada dijeron en respuesta a la intensa e inquisitiva mirada que se clavaba en ella: «Si hay alguien a quien no se lo puedo decir», pensó, «es precisamente a ella».

			—La policía también me interrogó a mí —dijo en cambio, como de pasada—. Según ellos, todas las preguntas apuntan a aclarar lo que denominan como «irregularidades» en el caso de mi madre. Incluso visitaron a Katie; la semana pasada pasó por casa y señaló que el aplazamiento de la ejecución de nuestra madre era, sin dudas, peculiar.

			—El hermano de mi amiga —añadió Nai, después de un breve silencio— dice que Nakamura sospecha que es una conspiración.

			—Eso es ridículo —se burló Robert—, en ninguna parte de la colonia existe oposición activa al gobierno.

			Nai se acercó aún más a Ellie.

			—Entonces, ¿qué crees tú que está ocurriendo en verdad? —musitó—. ¿Crees que tu madre realmente se fugó...? ¿O Nakamura cambió de idea y la ejecutó en privado, para evitar que se convierta en una mártir pública?

			Ellie miró primero a su marido y, después, a su amiga. «Cuéntales, cuéntales», le decía una voz interior. Pero resistió.

			—No tengo la menor idea, Nai —contestó—. Por supuesto, tomé en cuenta todas las posibilidades que mencionaste... así como algunas otras. Pero no tenemos manera de saber... Aun cuando ciertamente no soy lo que podrías llamar una persona religiosa, a mi manera estuve rezando para que mi madre esté bien.
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			Nicole terminó sus albaricoques secos y cruzó la habitación para tirar el paquete en el cesto de desperdicios. Estaba casi lleno. Trató de comprimir los desechos con el pie, pero el nivel apenas varió.

			«Mi tiempo se está acabando», pensó, revisando me­cánicamente con los ojos los alimentos que que­da­ban en el estante. «Puedo durar cinco días más, quizá. Después tendré que contar con nuevas pro­visiones.»

			Tanto Juana como Eleonora habían estado ausentes desde hacía cuarenta y ocho horas. Durante las dos primeras semanas de su permanencia en la habitación que estaba debajo del cobertizo de Max Puckett, uno de los dos robots permanecía con Nicole todo el tiempo. Hablar con ellos había sido casi como hablar con su marido, Richard, por lo menos en el comienzo, antes de agotar todos los temas que los robotitos tenían almacenados en la memoria.

			«Estos dos robots son su creación más grandiosa», se dijo, sentándose en la silla. «Debe de haber pasado meses haciéndolos.» Recordó los robots shakespearianos de Richard, de la época de la Newton. «Juana y Eleonora son, de lejos, más complejos que Príncipe Hal y Falstaff. Richard tuvo que haber aprendido mucho de la ingeniería robótica de Nuevo Edén.»

			Juana y Eleonora la habían mantenido informada sobre los principales acontecimientos que tenían lugar en el hábitat. Era tarea fácil para ellos: parte de su instrucción programada consistía en observar e informar por radio a Richard, durante las salidas periódicas que hacían fuera de Nuevo Edén, de modo que le entregaban la misma información a Nicole: ella sabía, por ejemplo, que durante las dos primeras semanas posteriores a su fuga, la policía especial de Nakamura registró todos los edificios del asentamiento, con el objetivo ostensible de buscar a quienes hubieran estado acumulando recursos de importancia crítica. También fueron a la granja Puckett, por supuesto, y durante cuatro horas Nicole permaneció sentada absolutamente inmóvil, en la total oscuridad de su escondrijo; había oído algunos ruidos por encima de ella, pero quienquiera que hubiese estado a cargo de la búsqueda, no pasó mucho tiempo en el cobertizo.

			En fecha más reciente, a Juana y a Eleonora les fue necesario estar fuera del escondite al mismo tiempo. Le decían a Nicole que estaban ocupadas coordinando la fase siguiente de la fuga. Una vez, Nicole les preguntó cómo se las arreglaban para pasar con tanta facilidad por el punto de inspección, en la entrada a Nuevo Edén.

			—En realidad, es muy sencillo —explicó Juana—; los camiones de carga pasan por el portón muchísimas veces al día, la mayor parte de ellos transportando cosas para, y desde, las tropas y el personal de construcción que están en el otro hábitat; algunos, saliendo para Avalon. Resulta casi imposible darse cuenta de nuestra presencia en una carga grande cualquiera.

			Juana y Eleonora también la habían mantenido informada sobre la historia de la colonia desde el día en que fue a prisión: ahora sabía que los seres humanos habían invadido el hábitat aviano/sésil, expulsando a los ocupantes. Richard no había desperdiciado espacio en la memoria de los robots ni su propio tiempo, suministrándoles a Juana y Eleonora demasiados detalles sobre los avianos y los sésiles. Sin embargo, Nicole sabía que Richard se las había arreglado para escapar a Nueva York con dos huevos de aviano, cuatro melones maná que contenían embriones de la extrañísima especie sésil, y una rebanada crítica de un verdadero adulto sésil. También sabía que los dos pichones avianos habían nacido algunos meses antes, y que Richard se hallaba sumamente ocupado atendiéndolos.

			A Nicole le era difícil imaginar a su marido desempeñando el papel de padre y madre, al mismo tiempo, de un par de alienígenas. Recordaba que cuando los propios hijos de ellos eran pequeños, Richard no había demostrado mucho interés en su desarrollo y, con frecuencia, era sumamente insensible en lo concerniente a las necesidades emocionales de sus hijos. Claro que había sido maravilloso para enseñarles hechos, conceptos abstractos de matemática y ciencia en especial. Pero Nicole y Michael O’Toole varias veces se decían mutuamente, durante el largo viaje en Rama II, que Richard no parecía capaz de tratar con niños poniéndose a la altura de ellos.

			«Su propia niñez fue tan dolorosa», pensaba Nicole, rememorando sus conversaciones con Richard respecto del abusivo padre de él. «Richard debió de haber crecido sin la capacidad de amar o de confiar en otras personas... Todos sus amigos eran fantasías o robots que él mismo había creado... Pero durante nuestros años en Nuevo Edén cambió, eso es indudable... Nunca tuve la oportunidad de decirle lo orgullosa que estaba de él. Ese fue el motivo por el que quise dejarle la carta especial...»

			La solitaria luz de la habitación se apagó súbitamente y Nicole quedó rodeada por la oscuridad. Se sentó muy quieta en la silla y escuchó con atención, para ver si percibía algún sonido. Aunque sabía que la policía estaba otra vez en la granja, no podía oír cosa alguna. A medida que el temor la invadía, se daba cuenta de cuán importantes se habían vuelto Juana y Eleonora para ella: durante la primera visita que la policía especial hizo a la granja Puckett, ambos robotitos permanecieron en la habitación para confortarla.

			El tiempo transcurría con mucha lentitud. Nicole podía oír cómo le latía el corazón. Después de lo que le pareció una eternidad, oyó ruidos por encima de ella; daba la impresión de que había mucha gente en el cobertizo. Hizo una profunda inhalación y trató de calmarse. Segundos después, experimentó un tremendo sobresalto cuando oyó, junto a ella, una voz que, en tono bajo, le recitaba un poema:

			
			Invádeme ahora, mi despiadado amigo,

			y haz que me agazape en la lobreguez.

			Hazme recordar que estoy completamente sola

			y traza tu señal sobre mi tez.

			¿Cómo es que me cautivas,

			cuando de tu poderío toda mi mente abjura?

			¿Es el reptil que en mi seso mora

			el que permite que tu terror siga su curso en derechura?

			
			El miedo infundado a todos nos trastorna

			a pesar de nuestra búsqueda de elevados designios.

			Nosotros, pretendidos caballeros andantes, no fenecemos,

			el miedo simplemente congela todo nuestro raciocinio.

			Nos mantiene silentes cuando amor sentimos,

			al recordarnos que podríamos perder.

			Y, si por azar con el éxito nos reunimos,

			el miedo nos dice qué derrotero seguro escoger.

			
			Al final, Nicole reconoció que la voz pertenecía al robot Juana, y que estaba recitando el famoso par de estrofas de Benita García sobre el miedo, escrito después que Benita adoptó una tesitura decididamente política, como consecuencia de la pobreza y la indigencia producidas por el Gran Caos. La amistosa voz del robot y los familiares versos del poema mitigaron temporalmente su pánico, y durante un rato escuchó con más calma, a pesar de que los ruidos que venían desde arriba estaban aumentando su intensidad.

			Cuando oyó el sonido producido por el desplazamiento de las bolsas grandes de alimento para aves de corral, que estaban almacenadas encima de la entrada del refugio, su miedo, entonces, se renovó en forma súbita: «Es el fin», se dijo. «Me van a capturar.»

			Se preguntó, brevemente, si la policía especial la habría de matar cuando la encontrara. En ese momento oyó un intenso golpeteo metálico al final del pasadizo que llevaba al escondite, y ya no pudo permanecer sentada. Al ponerse de pie, sintió dos agudas punzadas en el pecho y la respiración se le volvió trabajosa.

			«¿Qué me pasa?», estaba pensando, cuando el robot habló junto a ella:

			—Después de la primera búsqueda —le informó—, Max temió no haber disfrazado suficientemente bien la entrada a tu escondite. Una noche, mientras dormías, en la parte superior del agujero metió un sistema completo de cañerías para el gallinero, con los caños de desagüe extendidos por encima del escondite: ese martilleo que oíste era alguien que estaba golpeando los caños.

			Nicole contuvo el aliento mientras una conversación ahogada tenía lugar en la superficie, por encima de su cabeza. Al cabo de un minuto volvió a oír el desplazamiento de las bolsas de alimento para aves. «Mi buen Max», pensó, relajándose un poco. El dolor del pecho amainó. Después de varios minutos más, los ruidos que venían desde arriba cesaron por completo. Nicole soltó un suspiro y se sentó en la silla. Pero no se durmió hasta que las luces volvieron a encenderse.

			
			El robot Eleonora había regresado en el momento en que Nicole despertó. Le explicó que Max iba a empezar a desarmar el sistema de desagüe dentro de las próximas horas, y que ella finalmente iba a dejar su escondite. Nicole se quedó sorprendida cuando, después de arrastrarse por el túnel, se encontró con que Eponine estaba parada al lado de Max.

			Las dos mujeres se abrazaron:

			—Ça va bien? Je ne t’ai pas vue depuis si longtemps...2 —Le dijo Eponine.

			—Mais, mon amie, pourquoi estu ici? J’ai pensé que...3

			—Muy bien, muy bien, las dos —las interrumpió Max—, ya tendréis mucho tiempo después para contaros todo. Por ahora, lo que necesitamos es apurarnos. Ya estamos atrasados respecto al plan, porque tardé mucho para sacar esa maldita cañería... Ep, lleva a Nicole adentro y vístela. Le puedes explicar el plan mientras os ponéis la ropa... Necesito ducharme y afeitarme.

			Mientras las dos mujeres caminaban en la oscuridad desde el cobertizo hasta la casa de Max, Eponine le informó a Nicole que todo estaba dispuesto para que huyera del hábitat.

			—Durante los cuatro últimos días, Max estuvo ocultando el equipo de buceo, pieza por pieza, alrededor de la costa del lago Shakespeare. También tiene otro equipo completo en un depósito de Beauvois, para el caso de que alguien hubiera quitado la luneta o los tubos de aire del sitio en el que estaban escondidos. Mientras tú y yo estamos en la fiesta, Max va a corroborar que todo esté bien.

			—¿Qué fiesta? —preguntó Nicole, confundida.

			Eponine rio, mientras entraban en la casa.

			—Pero claro —dijo—, olvidé que no estuviste al tanto del almanaque: esta noche es el Mardi Gras.4 Habrá una gran fiesta en Beauvois y otra en Positano. Casi todo el mundo va a salir esta noche: el gobierno ha estado alentando a la gente para que asista, probablemente para alejarle de la mente los demás problemas de la colonia.

			Nicole miró con mucha extrañeza a su amiga, y Eponine volvió a reír.

			—¿No comprendes? Nuestra mayor dificultad era idear el modo de que fueras desde la colonia hasta el lago Shakespeare sin que te vieran: todos los de Nuevo Edén conocen tu cara. Hasta Richard estuvo de acuerdo en que esta era nuestra única oportunidad razonable. Vas a ir disfrazada y llevarás máscara...

			—Entonces, ¿hablasteis con Richard? —preguntó Nicole, empezando a comprender por lo menos el esbozo del plan.

			—No de forma directa —contestó Eponine—, pero Max se comunicó con él a través de los robotitos. Richard fue el responsable de la idea del sistema de desagüe, que confundió a la policía durante su última visita a la granja. Estaba preocupado por que te descubrieran...

			«Gracias otra vez, Richard», pensó Nicole, mientras Eponine seguía hablando. «Estoy en deuda contigo, por haberme salvado la vida, tres veces por lo menos.»

			Entraron en el dormitorio, en el que un fastuoso vestido blanco estaba extendido sobre la cama.

			—Asistirás a la fiesta disfrazada de reina de Gran Bretaña —informó Eponine—. Toda la semana estuve trabajando sin parar en tu vestido. Con esta máscara que te cubre todo el rostro, más estos guantes largos y polainas blancos, nada de tu cabello o piel se podrá ver. No necesitamos permanecer en la fiesta durante más de una hora, más o menos, y no le vas a decir mucho a persona alguna pero, si alguien te llegara a preguntar, dile, sencillamente, que eres Ellie: ella se va a quedar en su casa esta noche, con tu nieta.

			—¿Sabe Ellie que escapé? —preguntó Nicole unos segundos después. Estaba experimentando un intenso anhelo por ver tanto a su hija como a la pequeña Nicole, a la que no llegó a conocer siquiera.

			—Es probable —contestó Eponine—. Por lo menos, sabe que una tentativa era factible... Fue Ellie la que primero me implicó en tu fuga. Ellie y yo ocultamos tus víveres en la Llanura Central.

			—¿Así que no la viste desde que salí de la prisión?

			—Oh, sí. Pero no hemos dicho cosa alguna. En este momento Ellie tiene que ser muy cuidadosa: Nakamura
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